Mi primer actividad fue repetida durante dos días seguidos, el primer día llegué y empecé a dar los gafetes que hice haciendo una pregunta sobre el tema que iba a hablar, los cuentos: ¿Cuál es tu cuento favorito? ¿Qué cuentos conoces? ¿Conoces un cuento con princesas en él?, Etc. Sentía que los niños se sentían en confianza hablando de un tema tan cotidiano.
Luego seguía con la actividad de leerles un cuento y dándoles a entender las partes de este: inicio, desarrollo, clímax y cierre. Aquí sentía que los alumnos no tomaban tan en cuenta esto que les acababa de explicar.
Prosiguiendo pedía que me dibujasen en su cuaderno el cuento por partes y luego que me lo explicasen, siguiendo de ahí yo debía repasar esta parte. En esta parte de la situación didáctica podía darme cuenta de que todas las cosas que expliqué previamente con el cuento era algo que pudieron digerir fácilmente que tomaron en cuenta al momento de dividirlo en 5 cuadros gráficos.
Finalizando, entre todos realizamos un cuento con sus diferentes partes, para después explicarlas entre todos con preguntas y cantar una canción acerca de este.
Con esto retome la confianza en mis palabras y la facilidad para hablar con los niños sobre temas un poco más elevados poniendo a prueba su imaginación.
